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Los ríos nos proveen delagua que utilizamos pa-ra beber, regar o para
nuestras industrias, pero son
también el hábitat de diferen-
tes comunidades de organis-
mos. Todos ellos, desde bacte-
rias a peces, pasando por algas
y plantas, interaccionan entre
sí y con el medio, cumpliendo
con numerosas funciones eco-
lógicas. El ecosistema fluvial
formado por el río y su área de
influencia se encarga, entre
otras cosas, de fijar carbono,
de reciclar e incluso de trans-
portar nutrientes que sirven
para fertilizar las aguas mari-
nas costeras.
Dehecho,muchasde las fun-
ciones ecológicas que realizan
los ecosistemas se pueden con-
siderar «servicios» prestados a
la Humanidad. Un ecosistema
fluvial produce peces para
nuestra alimentación, suaviza
las crecidasprovocadaspor las
lluvias torrenciales, depura el
agua,mantieneunaelevadadi-
versidaddehábitatsquepermi-
ten la subsistencia de muchas
y variadas especies (promo-
viendo y conservando la biodi-
versidad); proporciona incluso
un espacio para el ocio y el de-
sarrollo de actividades econó-
micas como el turismo. El que
un río sea capaz de hacer todo
eso dependerá de la integridad
y buena salud de los organis-
mos que en él habitan, y ésta a
su vez dependerá de la calidad
y cantidaddel agua circulante.
Y es aquí donde llegan los pro-
blemas...
Efectos del cambio climático
La intensificación del cambio
climático disminuye el núme-
rodedíasdeprecipitaciónyau-
menta el de días con lluvias in-
tensas. Por otra parte, el incre-
mento generalizado de tempe-
raturas provoca una mayor
transpiración de agua por par-
te de las plantas, lo que reduce
la cantidad de agua drenada
hacia los ríos. Además, los ríos
se ven profundamente afecta-
dos por las actividades que se
realizan en sus cuencas, arras-
trando en sus aguasmuchos de
los productos que consumi-
mos, como los medicamentos o
los productos químicos que se
empleanenagriculturaygana-
dería. Las actividades realiza-
das en un tramo determinado
de un río —ya sea un vertido
químico o la extracción de
agua— tiene repercusiones
aguas abajo. Esto afectará a los
organismos acuáticos y por
tanto a los «servicios» que el
río presta; de ahí la importan-
cia de gestionar los ríos como
una unidad funcional. De he-
cho, España fue pionera en el
uso de las cuencas fluviales co-
mo unidades de gestión, me-
diante la creaciónde lasConfe-
deraciones Hidrográficas. Es-
tos organismos gestionan los
ríosdeunmodo integral, inclu-
soaquellosquecirculanpordi-
ferentes autonomías.
Por todoelloycomocientífi-
co no puedo sino preocuparme
cuando veo que diferentes go-
biernos regionales comienzan
a reclamar la «posesión» de los
recursos fluviales que «pasan»
por sus territorios, olvidando
precisamente, que el río es una
unidad ecológica y funcional y
quecomotaldeberíagestionar-
se. Salvando las diferencias, es
como si una línea de produc-
ciónde coches se asignara a di-
ferentes empresas; una encar-
gada de la carrocería, otra de
las ruedas, otra de los sistemas
eléctricos…y cada una de ellas
buscara el mejor modo de ex-
plotar «su» parte del coche. Al
final, cada una acabaría ven-
diendo o usando sus piezas pa-
ra otras cosas, y el coche resul-
tante no serviría para el fin
que fue diseñado.
El actual desequilibrio en-
tre los recursoshídricos dispo-
nibles durante los periodos de
sequías y el aumento constan-
te de una demanda provoca se-
rios problemas ecológicos, eco-
nómicos y sociales. Un ejemplo
de esto es el reciente incendio
subterráneo del Parque Nacio-
nal de las Tablas de Daimiel.
Éste fue provocado entre otras
causas, por una extracción ex-
cesiva e ilegal del agua subte-
rránea de la región, combina-
do con una política de trasva-
sesque transferíaaguade la ca-
becera del Tajo hacia la región
levantina. Si no queremos que
esos problemas empeoren, de-
beremos proteger nuestros
ríos implementando planes de
gestión integral de la calidad y
cantidad de sus aguas, supe-
rando los intereses partidistas
y regionalistas. Al proteger la
integridad y funcionalidad de
los ecosistemas fluviales, esta-
remos también garantizando
un recurso —el agua—, de cu-
ya buena gestión dependerá en
granmedidanuestro futuroco-
mo sociedad.
Investigador
en el Instituto
Pirenaico de
Ecología del CSIC
Enrique Navarro
El desequilibrio entre
recursos hídricos
disponibles y aumento
de la demanda provoca
serios problemas
El autor repasa y pone en valor las funciones ecológicas que realizan los
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